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Ajuste estructural, pobreza y 

participación popular (•) 
Humberto Campodónico (") 

"Los paises en desarrollo acuden al liderazgo intelectual y a la asistencia financiera 
del Banco para hacer inversiones en la esfera de los recursos humanos" (Banco 
Mundial, Informe anual 1994, p. 34). "El compromiso del país es un factor raro en el 
análisis de los préstamos del Banco Mundial. El Banco emplea o alquila los consul­
tores para preparar los informes de los proyectos y los detalles del diseño. A los 
paises se les da el Informe para que expresen sus puntos de vista o para que 
revisen el informe de Jos consultores" (Banco Mundial, Informe Wapenhans, (Portfo­
lio Management Task Force, Effective lmplementation.· Key to Development lmpact, 
24-7-92). 

PRESENTACION 

D 
urante la década del 80 en 
América Latina, la preocupa­
ción central de la política eco-

nómica radicó en superar los problemas 
de la Balanza de Pagos (sobretodo, el 
pago de la deuda externa) y los proble­
mas inflacionarios. Se aplicaron, en ge­
neral, programas de estabilización de 
corte ortodoxo que generaron exceden­
tes comerciales importantes, los mis­
mos que fueron transferidos al exterior 
por una suma superior a los US$ 
220.000 millones en el período 1982-9 1 

(CEPAL, Balance Preliminar de la Eco­
nomía de América Latina y el Caribe 
1994, Santiago, Cuadro A.16). 

Al mismo tiempo, con el apoyo del 
FMI y del Banco Mundial, se imple­
mentaron una serie de reformas es­
tructurales de contenido neo-liberal, 
cuyo objetivo era cambiar los marcos 
institucionales de desenvolvimiento de 
la economía para generar modifica­
ciones de la oferta en el plano mi­
croeconómico. Se trataba de retirar al 
Estado de su rol promotor (asf como 
de su intervención directa en la activi­
dad económica vía empresas estata-

(') Una primera versión d e  este artículo fue present ado en un seminario d e  ALOP. 
(") Eco no mista P eruano .  Investigador d� DE SCO - Lima. 



les), producto de la etapa de la indus­
trialización por sustitución de importa­
ciones, cambiándolo por el libre juego 
de las fuerzas del mercado y el rol 
preeminente de la actividad privada 

En el campo de las políticas y los 
gastos sociales ocurrió un proceso si­
milar. Tras un período largo en que el 
Estado trató de desarrollar un sistema 
de política social encargado de la pro­
visión de bienestar individual y colecti­
vo, las nuevas políticas económicas 
han determinado cambios sustantivos 
en los antiguos supuestos y orientacio­
nes. Los recortes del gasto fiscal fue­
ron regla en la mayoría de los países 
de la Región. Estos recortes se cen­
traron en el gasto social, denominado 
"gasto no productivo", con énfasis parti­
cular en salud, vivienda social, educa­
ción y el apoyo a los sectores más po­
bres de la población. 

Hacia fines de la década del 80, 
se apreció una notable mejoría en al­
gunos indicadores macroeconómicos 
de algunos países de la Región; por 
ejemplo, se logró el descenso de la in­
flación, la disminución de los déficits fis­
cales, el aumento de las exportaciones, 
entre otros factores. A partir de 1991, 
se revirtieron las transferencias negati­
vas de capitales al exterior, dando lugar 
a una fuerte entrada neta de capitales, 
tanto en lo que concierne a la Inversión 
Extranjera Directa (estimulado por las 
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privatizaciones). de las inversiones de 
cartera (Bolsa de Valores), las emisio­
nes internacionales de bonos y de una 
buena cantidad de capital de corto 
plazo (debido a los diferenciales de ta­
sas de interés con los países indus­
trializados). 

Sin embargo, también comenzó a 
hacerse evidente que la drasticidad de 
los programas de estabilización y ajus­
te estructural estaban afectando fuer­
temente a los sectores sociales de me­
nores ingresos, con el consiguiente 
agravamiento de la pobreza urbana y 
rural, incidiendo también en el agrava­
miento de la desigualdad en la distribu­
ción del ingreso, la cual es, hoy en día, 
la más desigual del mundo 1• 

Desde mediados de la década del 
80, el Banco Mundial expresó su pre­
ocupación por esta situación, comen­
zando a canalizar parte de sus présta­
mos a programas de alivio de la po­
breza. Más adelante el BID también se 
hizo eco de estas preocupaciones, al 
punto que su VIII Reposición de capi­
tales (abril de 1994), prevé que el 
50% de dicho aumento (US$ 40.000 mi­
llones) debe destinarse al alivio de la 
pobreza. 

En el campo de las políticas guber­
namentales, esta preocupación se cen­
tró en la implementación de programas 
de alivio a la pobreza. Su objetivo prin­
cipal era crear programas o fondos de 

1. E st a  rec uperac ión d e  ind icadores macro eco nómicos no ha b enefic iado al conjunto d e  
la pob lac ión. lo que h a  agravado lo s prob lemas soc iales y h a  concentrado aú n má s la 
d istrib uc ión d el ingreso. Así lo reco noc e  el Banco Int eramerica no de Desarro llo : "Aunque se 
ha lo grado muc ho co n respecto a la react ivac ión de la eco nomía y la estab ilid ad mac roeconó­
mica, lo s índ ices de pob reza siguen siendo ad verso s y la d ist rib uc ión regio nal de los ingreso s 
es tod avía la má s d esigual en el mundo. Durante lo s años  ochenta, la pob reza se agud izó 
d eb ido a la c risis eco nómica. Difíc ilmente el c recimiento económico y la mod ernizac ión serán 
d uraderos si no hay estab ilid ad po lítica y soc ial, la cual, a su vez. depend e  de una d istrib u­
c ión má s eq uitativa d e  lo s b enefic io s d el c rec imiento " (BID. Info rme Anual 199 3, p.6 ). 
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compensación social para los secto­
res afectados por las políticas econó­
micas. Por su naturaleza y diseño estos 
programas fueron concebidos como 
programas de corto plazo, mientras se 
esperaba que las reformas estructura­
les produjeran efectos positivos en la 
evolución de la situación económica. 
Tenemos, por ejemplo, el Programa 
Nacional de Solidaridad de México, el 
Fondo de Solidaridad e Inversión So­
cial de Chile, el Fondo de Compensa­
ción Social en Perú y el Fondo de In­
versión Social de El Salvador, entre 
otros. 

En los últimos años y sobre todo 
desde 1988, ha comenzado, en los or­
ganismos multilaterales, una discusión 
sobre el carácter contradictorio del 
mejoramiento de algunos indicadores 
macro-económicos junto con el agrava­
miento de la pobreza y de la distribu­
ción desigual del ingreso La discusión 
se centra en el siguiente punto: de 
mantenerse las desigualdades mencio­
nadas. las reformas económicas imple­
mentadas están en peligro, pues se 
plantean serios problemas de goberna­
bilidad que pueden dar paso a la 
inestabilidad social y política. 

En un plano más restringido, tam­
bién en los últimos años ha comen­
zado una discusión sobre la participa­
ción popular en el diseño, implementa­
ción, ejecución y monitoreo de los 
diferentes proyectos que ejecutan los 
organismos multilaterales, en particular 
el Banco Mundial. Existen varios niveles 
en esta discusión. Uno de ellos se refie­
re a la importancia de plantear un de­
sarrollo centrado en ia persona huma­
na y, por lo tanto, de la necesaria 
discusión acerca del propio contenido 
de las reformas estructurales lo que 
involucra; por lo tanto, una discusión 

sobre el contenido de los préstamos 
de ajuste estructural. Otro nivel de la 
discusión, fundamentalmente impulsa­
do por el Banco Mundial, se orienta a 
discutir principalmente cuáles son las 
instancias y mecanismos de participa­
ción popular en los proyectos que 
conciernen a los pobres, lo que, evi­
dentemente, deja de lado la discusión 
sobre los otros tipos de los préstamos 
del Banco Mundial . A pesar de ello, 
esta discusión es de la más alta im­
portancia pues abre canales y espa­
cios de discusión sobre los conceptos 
y las políticas de desarrollo, el rol del 
Estado y el mercado, el rol de la socie­
dad civil y sus diferentes organizacio­
nes, entre otros aspectos. 

La mixtura de todos estos compo­
nentes ha dado lugar a una discu­
sión fundamental acerca de las refor­
mas económicas y las reformas socia­
les. Según el Presidente del BID, Enri­
que Iglesias, es necesario que la refor­
ma económica en curso sea comple­
mentada con la reforma social. La re­
forma social seria, en definitiva, la otra 
cara de la medalla de la reforma eco­
nómica (Iglesias, Enrique: Discurso 
Inaugural de la Asamblea Anual de 
Gobernadores del BID, Guadalajara, 
abril de 1994). 

Se pone, entonces, a la orden del 
dfa el debate sobre el desarrollo inte­
gral. Las ONG's tenemos una oportuni­
dad de avanzar en ese proceso y en 
esa discusión, entendida como el de­
sarrollo centrado en la persona huma­
na La reforma social no debe consistir 
simplemente en polfticas de compen­
sación de corto plazo sino que incluye 
la necesaria revisión y reformulación 
de los conceptos basados únicamente 
en las bondades del mercado, para 
avanzar hacia un desarrollo centrado 



en la gente que ponga en el centro 
la participación ciudadana, la reforma 
del Estado y la mejora del gasto social 
en los sectores tradicionales: educa­
ción, salud y vivienda. 

En este documento analizamos las 
políticas de ajuste estructural, los im­
pactos sociales en la década del 80, 
la evolución de los préstamos del 
BIRF y la AIF en el período 1990-
1994, la evolución del enfoque de la 
pobreza por parte del Banco Mundial, 
una evaluación de los condicionantes 
del ajuste: concertación y transparen­
cia, las pol!ticas de compensación so­
cial y la participación popular. 

1. LAS POLITICAS DE AJUSTE ESTRUC­
TURAL Y EL BANCO MUNDIAL 

Como se sabe, el Banco Internacio­
nal de Reconstrucción y Fomento 
(BIRF) y la Asociación Internacional de 
Fomento 2 (AIF) son dos instituciones 
del banco Mundial, cuya función es el 
apoyo crediticio a los llamados países 
en desarrollo (PED). 

Originalmente, el BIRF y la AIF 
otorgaban créditos para inversiones 
específicas, es decir, relacionadas con 
una obra concreta (represas, irrigacio­
nes, carreteras, redes de alcantarilla­
do, hospitales, programas de vivienda, 
etc ). 

Sin embargo, desde 1979-80, el 
BIRF y la AIF, pusieron en marcha los 
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Préstamos de Ajuste Estructural 
(PAE), los mismos que están orienta­
dos a cambiar la estructura productiva 
de los países, de manera que éstas 
pongan en el centro de asignación de 
los recursos por parte del mercado. El 
BIRF y la AIF han otorgado PAE a más 
de 80 países del Tercer Mundo. 

Según el Banco Mundial, estos pro­
gramas se hicieron necesarios debido 
a lo siguiente: 

"El típico pafs que recurre a prés­
tamos de ajuste estaba enfrentado a 
desequilibrios macro-económicos, tales 
como, insostenibles déficits de la cuen­
ta corriente de la Balanza de Pagos, 
altos déficits fiscales y alta inflación. Al 
mismo tiempo, existfan distorsiones mi­
croeconómicas como, por ejemplo, im­
pedimentos a la movilización de los 
factores, barreras a la competencia, 
tanto doméstica como internacional y 
precios de bienes transables y de ser­
vicios públicos que no estaban relacio­
nados con los costos de oportunidad 
(Banco Mundial, Report on Adjustment 
Lending 11: Policies for the Recovery of 
Growth, Documento R90-51 )"marzo de 
1990, p. 1). 

Los desajustes macroeconómicos 
estaban a cargo del FMI y las distor­
siones microeconómicas a cargo del 
Banco Mundial. Hasta mediados de la 
década de los 80, era notoria la sepa­
ración entre medidas de estabilización 
y reformas estructurales. Las primeras 

2. La AIF fue cread a  en 196 0 y su objet ivo es otorgar préstamo s co nc esionales a lo s 
países má s po bres, es d ec ir a aquello s que t ienen un ingr eso anual per cá pita  d e  hasta US$ 
700. Los prést amo s d e  la AIF t iene un período d e  grac ia d e  10 año s, su pago se hace en un 
plazo d e  30 año s  y la t asa d e  interés es d el 0, 75%. La AIF obtiene sus fo ndos d e  países 
do nant es, d e  lo s repago s  d e  lo s préstamo s  que otorga y d e  t ransferenc ias d el BIRF . E l  
nú mero d e  países donantes se h a  increment ado d e  17 a 3 3  y lo s países prest at arios  han 
aumentado d e  19 a 78. Los países de América Latina que rec ib en sus préstamos so n: Bo livia, 
la Región d el Caribe, Guyana, Hait í, Ho nd uras, Nic aragua y St . Kitt s. 
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estaban a cargo del FMI y tenían 
como objetivo reequilibrar la balanza 
de pagos y disminuir la inflación en el 
país con problemas. 

La etapa de estabilización compren­
de, en lo esencial, las siguientes medi­
das: a) emisión monetaria restrictiva 
para reducir el crecimiento de la de­
manda agregada y la tasa de infla­
ción; b) reducción del déficit fiscal, me­
diante recortes en los gastos guberna­
mentales y/o aumento de impuestos; e) 
politicas de tasas de interés real posi­
tivas; d) acciones sobre el tipo de cam­
bio para asegurar uno real que mejore 
la competitividad internacional y cree 
los incentivos para expandir la pro­
ducción de los bienes transables; e) po­
líticas para reducir la deuda externa; f) 
introducción de las reformas estructu­
rales 3. 

Las reformas estructurales estaban 
a cargo del BM y tenían como objetivo 
"los cambios en los precios relativos y 
las instituciones, de manera que la 
economía sea más eficiente, más 
flexible y más capaz de utilizar sus re­
cursos y, por lo tanto, de construir un 
crecimiento sostenido de largo plazo" 4. 
Este crecimiento debe sustentarse, 
esencialmente, en una dinámica expor­
tadora, a diferencia de las políticas 
aplicadas anteriormente, que se basa­
ban en el crecimiento del mercado inter­
no. 

Las reformas estructurales son 
apoyadas, entonces, por el BM a tra-

vés de los préstamos de ajuste es­
tructural (PAE), creados en 1979-80 y 
cuyo objetivo está definido de la si­
guiente manera: 

"Al ligar los préstamos a los cam­
bios institucionales y de la polftica en 
los países receptores, los PAE trataban 
de mejorar la respuesta de la econo­
mfa a Jos shocks externos existentes 
y futuros. Los préstamos tradicionales 
para proyectos seguirán siendo el cen­
tro de la asistencia al desarrollo pro­
porcionada por el Banco. Los PAE fue­
ron vistos como el nuevo instrumento 
que proveerla financiamiento rápida­
mente desembolsable para balanza de 
pagos, Jo que también harfa que el 
Banco apoye y refuerce su diálogo de 
políticas con los 'policy makers' de los 
pafses" 5 

Las reformas estructurales com­
prenden, en lo esencial, las siguientes 
medidas: "a) reforma tributaria; b) libe­
ralización de importaciones y reducción 
arancelaria; e) reformas y/o privatiza­
ción de las empresas públicas para re­
ducir el déficit del sector público no-fi­
nanciero; e) cambios en el sistema fi­
nanciero y en el rol del Banco Central. 
Normalmente, estas reformas deben 
ser escalonadas, mientras se ponen 
en marcha las instituciones y se esta­
blecen los marcos legales regulato­
rios". 6 

En lo que concierne al origen de 
estas políticas, tenemos que el Banco 
Mundial afirma que existen dos cau-

3. FRENKEL, Jacob y Mohsin KHAN: "Adjustm ent Policies and Economic Development", 
en: American Journal Of Agricultura! Economics, agosto de 1990, pp. 816-817. 

4. BANCO MUNDIAL: "Adjustment Lending, An Evaluation of 10 Years of Experience". 
Policy and Research Series. 1988, p.1. 

5. lbidem. Enfasis nuestro. 
6. CORSO, Victorio y Stanley FISCHER: "Ajustment Programs and Bank Support Rationa­

le and Main Results". Working Paper No. 582, Banco Mundial, 1991, pp. 5-6. 



sas; una de origen interno y otra de 
origen externo: 

"Las instituciones de Jos PED son 
débiles, como se puede apreciar en sus 
sistemas financieros deficientes y po­
bre administración económica. Los de­
sequilibrios macroeconómicos y las dis­
torsiones microeconómicas son usual­
mente el resultado de la existencia de 
instituciones débiles y po/iticas inapro­
piadas. Estos problemas fueron exa­
cerbados por fuertes "shocks externos" 
-en los tipos de interés reales, en los 
precios de los productos básicos y la 
demanda por exportaciones -al mismo 
tiempo que se producía una reducción 
drástica paralela del financiamiento 
externo" (Banco Mundial, Report on Ad­
justment Lending 11: Policies for the Re­
covery of Growth, Documento R90-51, 
marzo de 1990, p. 1 ). 

Como se observa, este enfoque 
hace hincapié en que el origen de los 
problemas es, esencialmente, interno. 
También se afirma, aunque con menos 
fuerza, que los problemas internos 
fueron "exacerbados" por los "shocks ex­
ternos de principios de la década del 
80. Según el Banco Mundial: 

"A comienzos de los años 80 hubo 
una recesión mundial, las tasas de in­
terés reales más altas desde la Gran 
Depresión, deterioro y volatilidad de los 
términos del intercambio y, para mu­
chos países, un repentino cierre de 
los mercados financieros internaciona­
les. El impacto combinado del shock de 
los términos del intercambio y las ta­
sas de interés reales, comparando 
1981-84 con 1970-80, causó una pérdi­
da anual promedio de cerca del 12% 
del PBI de 1980 para los países que 
habían aplicado tempranamente pro­
gramas de ajuste y de cerca del 5% del 

Tema Central 1 09 

PBI para otros paises con programas 
de ajuste" (ibid, p. 14). 

Puede decirse, entonces, que una 
caída de 12% del PSI causada por un 
shock externo es una causa funda­
mental del problema . La realidad de 
estos "shocks externos" planteaba la 
necesidad de cambios y reformas es­
tructurales en los países del Tercer 
Mundo. Pero está en discusión que las 
reformas estructurales tengan que ser 
aquellas que plantea el Banco Mun­
dial. 

2. LOS IMPACTOS SOCIALES EN LA DE­
CADA DEL 80 

La década del 80, también llamada 
la "década perdida", significó profun­
dos retrocesos en los niveles de inver­
sión, gasto público y consumo de los 
países de la región. Según Ricardo 
Ffrench Davis: 

"El ajuste que tuvo lugar en 
América Latina durante los años 
ochenta se caracterizó por su regresi­
vidad en la gran mayoría de los paises. 
Trajo aparejado un aumento del desem­
pleo, una notable reducción de Jos sa­
larios, la que se prolongó hasta el pre­
sente decenio y un deterioro de la 
calidad de la educación y de Jos servi­
cios de salud. En general, la distribu­
ción del ingreso y de las oportunida­
des empeoró de manera notoria. Ello 
constituye una deuda social que las 
democracias de la Región deben sal­
dar con gran eficacia y de manera sis­
temática. La respuesta es un creci­
miento con equidad" (Ricardo Ffrench 
Davis. "Las políticas de ajuste y sus 
Repercusiones Socioecon6micas", Co­
misión Sudamericana de Paz, septiem­
bre de 1994). 
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Utilizando el criterio de que son 
pobres aquellos que ganan menos de 
un dólar al día, el Banco mundial dice: 

"El número absoluto de pobres de 
América Latina creció de 87 a 108 mi­
llones y la proporción de pobres de 
total de la población se incrementó del 
22,4 al 22,5% entre 1985 y 1990. Pero 
no solo fue eso. En América Latina 
también los pobres se hicieron más 
pobres, si se tiene en cuenta que au­
mentó la brecha entre el ingreso de los 
pobres y la linea promedio de la po­
breza" (Worfd Bank, lmplementing the 
World Bank Strategy to reduce Pover­
ty, A bri/1993). 

De acuerdo a la CEPAL, 196 millo­
nes de latinoamericanos se sitúan de­
bajo de la línea de pobreza, o sea un 
45,9% del total de la población del 
subcontinente. Esto representa un in­
cremento del 2,5% de la magnitud de 
la pobreza en 1986. De ese total, 94 
millones de personas -22% del total de 
la población- se encontraban en una 
situación de extrema pobreza. 

En los últimos años ha habido 
una recuperación del crecimiento en 
algunos países de América Latina Sin 
embargo, el PIB por habitante del con­
junto de América Latina y el Caribe 
en 1994 era de 97,6, con respecto a la 
base 100 del año 1980 (CEPAL, Balan­
ce preliminar 1994, op. cit. Cuadro A.1 ). 

En conclusión, tenemos que la re­
cuperación producida en los últimos 
años no trae consigo beneficios gene­
ralizados para la mayoría de la po­
blación, sino para algunos sectores. 
Es esta constatación la que está en la 
base de las formulaciones sobre políti­
cas sociales y alivio de la pobreza en 
los organismos multilaterales y, tam-

bién, en las agencias de Naciones 
Unidas. 

La reciente crisis mexicana ha 
puesto en cuestión los logros asimétri­
cos que hemos reseñado. Este punto 
debe también ser tratado a profundi­
dad pues se trata de un cuestiona­
miento profundo al modelo neo-liberal y 
a la forma de relacionamiento de 
América Latina con el mercado mun­
dial de capitales en esta época de glo­
balización. 

3. EVOLUCION DE LOS PRESTAMOS 
DEL BIRF Y LA AIF EN EL PERIODO 
1990.1994 

En el período 1990-94, los présta­
mos conjuntos del BIRF y la AIF a 
nivel mundial ascendieron a la suma 
de US$109.607 millones, de los cua­
les el 71% correspondió al BIRF y el 
29% a la AIF (Ver cuadro No. 1)  

En lo  que concierne al  destino de 
los préstamos, podemos apreciar que 
los mayores montos se han destinado 
a los sectores Agricultura y Desarrollo 
Rural, Energía e Infraestructura y Desa­
rrollo Urbano (Ver Cuadro No.1 ). 

Respecto a los montos prestados 
por cada una de las instituciones, pue­
de apreciarse que el BIRF concentra 
más o menos el 70 a 71% del total de 
préstamos, correspondiéndole a la AIF 
el 29 a 30% restante (Ver Cuadro No.2). 

Es importante analizar dos tipos 
de préstamos a profundidad: los PAE 
y los Préstamos para Recursos Hu­
manos (Educación; población; salud y 
nutrición y el sector social. Estos últi­
mos son los préstamos para el im­
pulso de lo que el Banco Mundial llama 
el capital humano. 
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Cuadro No. 1 
Tendencias de las operaciones crediticias del BIRF y AIF 

(En millones US$) 

1990 1994 

BIRF AIF TOTAL BIRF AIF TOTAL 

Agricult. 1994.5 1661.6 3656.1 2233.3 1674 3907.3 
Energía 3084.5 219.6 3304.2 2570.6 186.2 2756.8 

Industria 650.5 148.1 798.6 422.7 272.2 694.9 
Fines Gen. 3030 489.6 3539.6 976.9 1138.5 2115.4 
Urbanismo 4224.5 1111.4 5335.5 4276.5 1694.4 5970.9 

Ecología o 730.5 17.3 747.8 
Turismo o 20 o 20 
Finanzas 1091 526.2 1617.1 1093.5 411.1 1504.6 
Recurs. H. 1054.7 1368.3 242.3 1905.9 1195.4 3101.3 
Educación 530.1 959.5 1489.0 1409.9 698.1 2108 
Población 524.6 408.8 933 366 319.7 685.7 
Sector Soc. 130 20.6 150.6 

TOTAL 15172 .. 7 6525 20704 14229.9 6592.1 20822 

Cuadro No. 2 
Operaciones Crediticias del BIRF y la AIF 

(En porcentajes) 

1990 1991 1992 1993 1994 TOTAL TOTAL 
MILLONES 

BIRF 73,3 72,3 69,8 71,5 68,3 71,0 77,901 

AIF 26,7 27,7 30,2 28,5 31,7 29,0 31,711 

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: Banco Mundial, Informe Anual 1992, 1994. 
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Desde este ángulo podemos ob­
servar que los PAE del BIRF suman 
US$ 12,931 millones y los PAE de la 
AIF suman US$ 5, 104, es decir, un to­
tal de US$ 18,035 millones para el pe­
ríodo 1990-94. Esto significa el 16,4% 
del total prestado por ambas institu­
ciones (Ver Cuadro No. 3). 

U n  porcentaje similar le correspon­
de a los Préstamos para Recursos 
Humanos (PRH). Los montos presta­
dos durante el período analizado, as­
cienden a US$ 8,401 y US$ 7,604 mi­
llones para el BIRF y la AIF, respec­
tivamente. El total de US$ 16,000 mi­
llones representa el 14,6 del total pres­
tado. 

En 1994 se aprecia una significativa 
reducción de los PAE del BIRF, pues 
éstos fueron de sólo US$ 977 millo­
nes, mientras que en años anteriores 
siempre superaron los US$ 2,500 mi­
llones, llegando a un máximo de US$ 
3,745 millones en 1993. Por el contra­
rio, en lo que corresponde a los PAE 
de la AIF, se puede ver que su monto 
ha venido aumentando. En 1990 sólo 
fueron de US$ 490 millones y en 1994 
fueron US$ 1138 millones, es decir un 
aumento de 133%; cabe resaltar que 
en 1992 los PAE de la AIF llegaron a 
US$ 1,633 millones, cifra más alta del 
período. 

Cuadro No. 3 
Montos de créditos acumulados sectores BIRF y AIF 

(En millones US$)· 

IRFB %TOTAL IFA %TOTAL 

Agricult. 10585.4 13.59 7856 24.77 
Energía 15330.8 19.68 16 19.3 5. 1 1  
Industria 3483 4.47 937.7 2.96 
Fines Gen. 12931.3 16.60 50 16.7 15.82 
U rbanismo 20386.3 26.17 6630.7 20.91 
Ecología 742 0.95 72.1 0.23 
Turismo 150 0. 19 o 0.00 
Finanzas 5888.5 7.56 1973.7. 622 
Recurs. H. 8404.5 10.79 7605.3 23.98 
Educación 5723. 1 7.35 3976.1 12.54 
Población 2551.4 3.28 3608.6 1 1.38 
SectorSoc. 130 0. 17 20.6 0.06 



Analizando la evolución de los 
PRH del BIRF, se aprecia que ha habi­
do un fuerte aumento desde 1990. El 
monto aumenta de US$ 1,054 millo­
nes en 1990 a 1, 905 millones en 1994. 

En lo que concierne a los PRH de 
la AIF, el monto del PRH de 1994 
(US$ 1,198 millones) es similar al de 
1990 (US$ 1,368 millones). Durante el 
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periodo analizado, sin embargo, en al­
gunos años hubo fuerte aumento de 
los PRH: en 1992 éstos ascendieron a 
US$ 2, 143 millones. Nuestra Región 
recibió préstamos por US$ 27,775 mi­
llones en el periodo 1990-1994, lo que 
representa el 25% del total de los prés­
tamos otorgados por el Banco Mundial 
en ese período (Ver cuadro No. 4) 

Cuadro No. 4 
Operaciones con préstamos en América Latina y el Caribe 

(En millones US$) 

SECTORES 1990 1991 1992 1993 1994 

Agricult. 855. 7 9 41.5 1569.6 39 0 446.9 
Energía 89 7 .5 26 0 121. 1 416 .9 o 
Industria 77 .5  200 o 250 14 
Finanzas 471. 1 844.5 87 7 125 6 04.5 
Fines gener. 1765 1095. 1 956 17 01. 1 180.5 
lnfraestruc. 1508. 7 96 3 13 04.2 23 06 .5 1518.5 
Ecología o o o 16 .3 418 
Recurs. H. 3 89 . 2 9 3 2.6 833 .6 962. 7 1544. 3 
Educación o 595. 3 7 86 .1 588.7 1083.3 
Población 3 89 . 2  3 37. 3 47 .5 3 7 4  331  
Sector Soc. o o o o 13 0 
Turismo o o o o 20 

TOTAL 596 4.7 5236.7 5661.5 616 8.5 4746.7 

Los PAE han sido importantes de 
1990 a 1993. Pero se puede ver que 
descienden en 1 994 a US$180 millones, 
lo que significaría que, para el Banco 
Mundial, América Latina ya habrfa su­
perado la etapa del ajuste estructural y 
estaríamos ahora en la etapa del 
post-ajuste. 

superiores en un 322% a los de 1990, 
ascendiendo ahora a US$ 1,544 millo­
nes contra US$ 389 millones en 1990. 
Destaca el aumento de los préstamos al 
Sector Educación. 

Por el contrario, los PRH tienen un 
aumento casi constante y en 1994 son 

Los préstamos de la AIF 

En lo que concierne a desagrega­
ción de los préstamos de la AIF por re-
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giones, se puede apreciar que, en 
1 993 y 1 994, éstos solo ascienden al 

4, 7% del total (Ver cuadro No.5). Los 
mayores montos se destinan a Africa 
{ 40,7% del total) y Asia del Sur y Asia 
Oriental (2 8,8 y 2 1,4%, respectivamente). 

Puede apreciarse también, que los 
PAE de la AIF para América Latina re­
presentaron el 43% en el perfodo 199 1-
1993 y el 54% en 1994. Estos por­
centajes son los más altos de todas 
las Regiones, como se puede observar 
en el Cuadro No. 6. 

La vigencia de los problemas de la 
deuda externa y la responsabilidad de 
los organismos multilaterales 

U n  reciente estudio de EURO DAD 
titulado "La deuda con los organismos 
multilaterales: U n  problema que debe 
entenderse y que debe resolverse" 
(Bruselas, 1994), afirma que la deuda 
de los PED con los organismos multila­
terales está en aumento y que deben 
tomarse medidas para resolverlo. 

Cuadro No. 5 
Distribución de Compromisos de AIF por Regiones 

(En millones de DEG) 

AÑO FISCAL 1993 
MONTO % 

A frica 2111 45. 1  
Asia Oriental 804 17 .6 
Asia del Sur 1281 28. 0 
ECA 35 0. 8 
MENA 127 2. 8 
ALC 217 4. 7 

TOTAL 457 7 100. 0 

Como se puede apreciarse en el 
Cuadro No. 7, la proporción del stock 
de la deuda externa de los organis­
mos multilaterales con respecto al total 
de la deuda ha crecido en los últimos 
años. En efecto, en 1980, ésta repre­
sentaba el 22% de la deuda de los 

AÑO FISCAL 1994 
MONTO % 

1927 40. 7 
1012 21. 4 
136 2 28. 8 

13 8 2.9 
7 3  1.5 

223 4.7 

473 4  100. 0 

Países de Medianos Ingresos Severa­
mente Endeudados (PMISE) y en 1994 
representa el 28%. Para los Países de 
Bajos Ingresos Severamente Endeuda­
dos (PBISE) el aumento es de menor 
proporción: del 7, 1 %  en 1 980 al 1 2,8% 
en 1994. 
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Cuadro No. 6 
Tendencias Regionales de Préstamos de Ajuste 

(En millones de DEG) 

1991-1993 1994 
PROMEDIO ANUAL 

MONTO 'lb MONTO 'lb 

A frica 784 37,1 932 48,4 
Asia Oriental (104) (35,4) (529) (68,2) 
Asia del Sur 118 9,2 249 18,3 
ECA 5 13,5 72 51,8 
MENA o 0,0 o 0,0 
ALC 92 42,2 120 53,8 

TOTAL 1025 22,4 1373 29,0 

ALC = América Latina y el Caribe 
MENA = Medio Oriente y Africa del Norte 
ECA = Europa y Asia Central 

Fuente: AIF: The first year of IDA 10, Banco Mundial, Octubre 1994, Cuadro 1 7. 

Lo que resulta preocupante es que 
las transferencias netas a los organis­
mos multilaterales (Banco Mundial y 
FMI) son altamente negativas en los úl­
timos años. En otras palabras, estos 
organismos multilaterales están reci­
biendo, por concepto de repago de los 
préstamos, más dinero del que prestan 
a los PED. Esto puede apreciarse cla­
ramente en el Cuadro No. 8. En el 
período 1990- 1993, las transferencias 
netas a los países severamente en­
deudados tomados en conjunto fue ne-

gativa en US$ 8,500 millones. Si ex­
cluimos los flujos con la AIF, entonces 
la transferencia se vuelve más negativa 
aún, llegando a US$ 15,700 millones. 

Con respecto a los PBISE, puede 
apreciarse que el flujo neto fue positivo 
en US$ 1,800 millones. Pero si se ex­
cluyen los préstamos de la AIF, enton­
ces el flujo neto fue negativo en US$ 
5, 100 millones. Lo que esto significa es 
que los préstamos de la AIF se están 
dirigiendo a pagar una parte de los 
intereses del SIR 7. 

7. Hay que resaltar que esto es posible gracias a la llamada "Quinta Dimensión" de la AIF, 
que permite que eldinero de la AIF sea utilizado para los fines mencionados. 
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Cuadro No. 7 
Stock de deuda con los organismos multilaterales 

1980 1990 1993 

PBISE 
Tot al 46, 3 168,8 171,5 
Mult ilat erales 10, 2 39 ,9 46,8 
Porcentaje 22, 0 23, 7  27, 3 

PMISE 
Tot al 134,9 3 3 8, 2 3 69, 0 
Mult ilat erales 9 , 6  43 , 1  45, 7 
Porcentaje 7, 1 1 2, 7 12, 4 

PBISE : Países d e  bajos ingresos severamente  end eud ad os 
PMISE : Países d e  med ianos ingresos severament e  end eud ad os. 

1994 

177, 8 
50, 2 
28, 3 

3 86,0 
49, 6  
12, 8 

Fuent e: Banco Mund ial, E st ad íst ica s de la Deud a Externa 199 4·95, pp. 221·227. 

Cuadro No. 8 
Transferencias netas al FMI y al Banco Mundial 1990-93 

(En millones de US$) 

1990 1991 1992 1993 9()..93 

PBISE 
Excluyend o  AIF ·0,9 -1, 6 -1, 2 -1,3 -5, 1  
Incluyend o  AIF 0,7 0, 1 0,5 0, 4 1, 8 

PMISE 
Excluyend o  AIF -3 , 3  -2,9 -3 , 3  -1 '1 -10, 6 
Incluyend o  AIF -3 , 3  -2,9 -3 .2 -1, 0 -10, 4 

PBISE y PMISE 
Excluyend o  AIF -4, 3 -4,5 -4, 4 -2.4 -15, 7 
Incluyend o  AIF - 2, 6  - 2, 7  -2, 7 - 0,5 -8,5 

PBISE : Países d e  bajos ingresos severamente  endeud ad os. 
PMISE : Países d e  med ianos ingresos severament e end eud ad os. 

Fuente: E st ad íst icas d e  la Deud a  Externa publicadas por el Banco Mund ial 1994-1995, 
pp. 221- 227. 

E laboración: E URODAD 



Algunas conclusiones 

Buena parte de los préstamos de la 
AIF son para "apoyo a politicas", es de­
cir, son préstamos de ajuste estructural. 
Los PAE representaron el 29% de todos 
los préstamos de la AIF. Así mismo, 
según EURODAD, una parte sustancial 
de los préstamos de la AIF financian 
la construcción de grandes proyectos, 
que tienen poca importancia para los 
pobres. 

Los proyectos tienen un enfoque 
burocrático y técnico; los pretendidos 
beneficiarios rara vez tienen poder de 
decisión en el diseño, implementación y 
monitoreo de sus actividades. 

El uso del dinero de la AIF para refi­
nanciar la deuda al BIRF es altamente 
cuestionable, pues este dinero deberla 
usarse para financiar desarrollo huma­
no. 

También se constata que la mayor 
parte de los proyectos del AIF con 
participación comunal muestran serios 
defectos en el planeamiento y en la 
implementación de proyectos de reha­
bilitación y reasentamiento; carecen de 
un enfoque centrado en género y po­
breza, así como de una participación 
de las comunidades afectadas. 

Hay diversos planteamientos con 
respecto a la AIF. Algunas ONG's plan­
tean que esta no debe estar bajo la tu­
tela del Banco Mundial y que debería 
independizarse. Por otro lado, existen 
diversas alternativas que se refieren al 
funcionamiento de la AIF. Entre ellas 
tenemos: el redireccionamiento de los 
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préstamos de la AIF hacia la reduc­
ción de las causas estructurales de la 
pobreza, desvinculándolo de los pro­
gramas de ajuste estructural y del refi­
nanciamiento o pago de deuda. Debe, 
por el contrario, dirigirse a reformas es­
tructurales para reducir las desigual­
dades e inequidades de clases y de 
género, y entre grupos sociales y re­
gionales: la participación de los po­
bres y las comunidades afectadas en 
todas las fases de los proyectos; la 
participación de las ONG's y organiza­
ciones ciudadanas en el diseño, segui­
miento y evaluación de los proyectos y 
en la provisión de información y re­
troalimentación. También se sugiere rea­
lizar reformas en el Banco Mundial y 
en su cultura institucional, incluyendo 
la descentralización de responsabilida­
des y una mayor utilización de recur­
sos locales. El objetivo de esta refor­
ma no sería solo una mayor eficiencia 
interna y calidad en los proyectos, 
sino sobre todo la necesidad de ser 
consistente con los objetivos de un de­
sarrollo descentralizado y local (DES­
eo, Boletín Cooperación No. 6, Lima, 
abril de 1995. p.7). 

4. LA EVOLUCION DEL ENFOQUE DE 
LA POBREZA POR PARTE DEL BANCO 
MUNDIAL 6 

La situación de pobreza se vio 
agudizada por la crisis enfrentada por 
nuestros paises en la década pasada. 
Como dice el Banco Mundial: "La región 
tiene hoy más pobres que a comien-

8. En el moment o  d e  la redacción d e  est e  d ocument o  no se ha bía recibid o, a pesar d e  
ha berla ped id o con a nticipación, la d ocumenta ción sobre la s eva lua ciones d e  pobreza q ue 
rea liza el Ba nco Mund ia l, ni ta mpoco aq uella relacionada con los fond os d e  inversión social .  
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zos de los años ochenta, eri números 
absolutos y como porcentaje de la po­
blación total" 9. 

Por ello, el tema de la pobreza ha 
tomado un lugar de primera importan­
cia para el Banco Mundial. Hoy en 
dla se presenta el reto de su alivio 
como el punto central en la agenda del 
Banco. En este sentido el Presidente 
del B M  ha manifestado que "la reduc­
ción de la pobreza deberá ser el punto 
de referencia para juzgar. el desem­
peño del Banco como Institución de de­
sarrollo". 10 

La visión del Banco Mundial sobre 
la pobreza y los mecanismos para 
enfrentarla ha evolucionado a lo largo 
del tiempo, como resultado de lo ob­
servado en las experiencias realizadas 
en nuestros paises y como producto 
del aprendizaje de las mismas. 

En los textos de la década pasa­
da encontramos diversas maneras de 
aproximarse al problema de la pobreza 
y diversos planteamientos para su 
reducción. Por ejemplo, en 1986-87 de 
lo que se trata es de tomar medidas 
concretas para aliviar la pobreza du­
rante el ajuste, aqul se muestra clara­
mente la idea que el ajuste trae con­
sigo efectos negativos, "por lo que los 
más débiles no están aptos para ha­
cerlo (enfrentar estos efectos negati­
vos) requieren de una ayuda tempo­
ral". Subyace la idea que "en el largo 
plazo los efectos negativos sobre la 

pobreza desaparecerán o mejorarán". 
Asl lo señalan Demery y Addison, 
quienes 11 además proponen diversas 
maneras de ayudar a los pobres "du­
rante el ajuste estructural". 

En este momento de la visión del 
Banco, entonces, se afirma que el 
ajuste estructural puede agravar, tem­
poralmente, la pobreza. Las medidas 
que se proponen son fundamental­
mente asistenciales: aumentar el acce­
so de los pobres a bienes productivos, 
mejorar sus posibilidades de empleo, 
asegurar su acceso a servicios de edu­
cación y salud, entre otras. Plantean 
de este modo que si estas medidas no 
se tomaran en consideración, el ajuste 
resultar la insostenible. 

De otro lado, el propio carácter de 
estas medidas indica que son secto­
riales. Conclusión: en esta etapá las 
medidas no forman parte una estrate­
gia global para enfrentar la pobreza. 

Más adelante, el Banco planteó 
nuevos enfoques. En 1987 se creó el 
Grupo de estudio especial, integrado 
por funcionarios del Banco cuyo obje­
tivo fue examinar el historial del Banco 
en lo que respecta al alivio de la po­
breza asl como proponer nuevas 
actividades en esta esfera. El grupo 
formuló un programa de acción para el 
Banco cuya premisa fundamental fue 
la siguiente: "aunque en el largo plazo 
el crecimiento económico es el factor 
más importante para reducir la po-

9. 810-PNUD. Reforma social y Pobreza: hacia una agenda integrada del desarrollo. 
Trabajos del Foro sobre Reforma Social y Pobreza, Washington, 1993 (pág. 14) . 

10. Banco Mundial. Informe Anual199 3 (pág. 11) . 
11 . Demery L. y Addison, T... "The Alevation of poverty under structural adjustmenr, 

Banco Mundial, 1988 (pág. 1). 



breza generalizada, por sf solo no es 
suficiente para aliviar la pobreza abso­
luta al ritmo deseado" 12. 

En dicho texto se afirma también 
que "las polfticas encaminadas a la 
promoción del crecimiento tienen que 
suplementarse con medidas concretas 
de lucha contra la pobreza". Se pasa a 
plantear de este modo, tomar medi­
das concretas para reducir la pobreza, 
en cierto modo "paralelas" y no "poste­
riores" al ajuste. 

El tercer momento lo podemos 
identificar con el salto cualitativo dado 
en 1990 con el Informe Anual sobre el 
Desarrollo titulado "La pobreza". Su ob­
jetivo principal es presentar una es­
trategia de desarrollo que sea viable y 
sostenible en el largo plazo para los 
paises en desarrollo y que asf mismo 
les permita avanzar en la reducción 
de la pobreza. En este sentido se hace 
en el Informe un análisis exhaustivo de 
las experiencias de algunos pafses 
pobres en su lucha contra la pobreza. 

Rescatando los logros alcanzados 
por estos países, se plantea como al­
ternativa llevar a cabo una estrategia 
que incorpore dos factores fundamenta­
les: 

El primero radica en la necesidad 
de aplicar un modelo de crecimiento 
que incorpore productiva y masiva­
mente a los pobres, permitiendo que 
éstos hagan uso del bien que poseen 
en abundancia: su trabajo. Es decir, 
es necesaria una estrategia de desa­
rrollo de amplia base que genere opor­
tunidades de empleo para los pobres. 

El segundo factor fundamental es 
asegurar a los pobres el acceso a los 
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serv1c1os de educación, salud, nutri­
ción, y otros servicios básicos que les 
permita mejorar su capital humano y 
de este modo estar en mejores condi­
ciones para aprovechar las nuevas 
oportunidades de empleo. 

Además de estos dos factores, se 
necesitan también poner en marcha 
transferencias y redes de seguridad 
que protejan a aquellos que no pue­
den beneficiarse de las mayores opor­
tunidades generadas por el nuevo 
modelo de desarrollo. 

Esta es la estrategia principal del 
BM alrededor de la cual giran ahora 
todos sus planteamientos y todos sus 
planes asistenciales. En el Informe 
Anual de 1993, se dice claramente: 

"El objetivo del Banco sigue siendo 
la reducción de la pobreza sobre una 
base sostenible, (. . .) La estrategia de dos 
partes que se articuló en el Informe 
sobre el Desarrollo Mundial 1990, sir­
ve de sostén para dicho objetivo". 13 

Para resumir, podemos decir que 
los planteamientos del Banco Mundial 
han atravesado varias etapas. En un 
primer momento se afirma que el ajus­
te estructural puede agravar, tempo­
ralmente, la pobreza. Aquf se plantea­
rfan los mecanismos de compensación 
social. En un segundo momento, se 
plantea que los "frutos" del ajuste pue­
den demorarse más. Y allí plantean 
medidas más especificas a aplicarse 
durante los procesos de ajuste estruc­
tural. En un tercer momento es que ya 
se plantea la estrategia del Informe de 
la Pobreza de 1990. En él se reco­
mienda que los pafses en desarrollo 
adopten una doble estrategia para lo-

12. Banco Mundial , Informe Anual 1991 (pág. 51) .  
13. Banco Mundial, Informe Anual1993 ,  (pág. 421) . 



120 Ecuador Debate 

grar la máxima eficacia en la reduc­
ción de la pobreza. La primera parte de 
la estrategia es fomentar un creci­
miento económico que genere deman­
da de mano de obra, la segunda parte 
exige la prestación de servicios en los 
sectores sociales. El otro componente 
es el establecimiento de un sistema 
de transferencia y redes de protec­
ción. 

Los planteamientos más recientes 
del BM incorporan el desempeño del 
Estado como agente promotor del de­
sarrollo. Se afirma que el Estado tiene 
una misión importante que cumplir en 
la esfera social, espacio donde el 
mercado ha sido incapaz de asignar 
eficientemente los recursos y donde 
más se necesita incrementar la parti­
cipación de un agente que garantice a 
la población menos favorecida el acce­
so a los servicios básicos. Se reclama 
así un Estado que aumente las asig­
naciones del sector social, pero au­
mentando también (y necesariamente) 
la eficacia y. eficiencia de esos gastos, 
sin socavar, obviamente los objetivos 
fiscales. 

El Banco Mundial en su visión so­
bre la pobreza parece considerar que 
ésta es un fenómeno estructural en la 
región y que sólo se ha visto agrava­
do "temporalmente" por el ajuste es­
tructural. Es claro que no consideran 
que el ajuste sea una causa del 
agravamiento de la pobreza. Persiste 
la idea que es una condición necesa­
ria para alcanzar un crecimiento sos­
tenido. Con esto bastaría para erradi­
car la pobreza en nuestras socieda­
des. 

Dado que el ajuste estructural es 
indispensable, desde la óptica del BM, 
son necesarias medidas complementa­
rias para disminuir los costos de la 

transición. Estos "costos significativos 
en la transición" no pueden evitarse, 
según el Banco Mundial. Por lo tanto, 
los paises que se ajustan deben man­
tener invariable la orientación de la 
polltica económica, incluso por más 
de una década: 

"Pero el proceso de ajuste general­
mente toma varios años y pueden ha­
ber costos significativos en la transi­
ción ( . .) Para la mayorfa de otros par­
ses de ingresos medianos, el ajuste 
ha tomado muchos años y hay un pe­
rfodo de disminución de la producción 
y de la demanda de trabajo antes 
que nuevas fuentes de crecimiento Jos 
lleven a un camino de desarrollo más 
sostenibles" Queremos dejar bien claro 
que consideramos necesario que en 
América Latina debfan realizarse ajus­
tes macroeconómicos pues no era 
posible continuar con las mismas polf­
ticas macroeconómicas cuando habfa 
cambiado el entorno internacional que 
Jos hizo posibles. Pero estos ajustes 
no tenfan por qué ser aquellos que se 
aplicaron con el enfoque de la ortodo­
xia neo/ibera/. (Banco Mundial, The 
Third Report on Adjustment Lending: 
Prívate and Pub/ic Resources for 
Growth, Country Economics Oepart­
ment, p.5). 

"La estabilización y la liberaliza­
ción económica son necesarias para 
llevar a cabo una transición efectiva 
para un camino de crecimiento soste­
nible de reducción de la pobreza. No 
hay evidencia que diga que son evita­
bles las reformas, aunque en algunos 
pafses de bajos ingresos parece que 
no son suficientes· para un crecimiento 
satisfactorio. Allí donde el camino del 
ajuste es largo -y la experiencia sugie­
re que una década es algo que no se 
sale de lo común- el Banco debe man-



tener el rumbo con sus préstamos de 
ajuste, complementados con présta­
mos de inversión para enfrentar el de­
sarrollo de largo plazo. infraestructura e 
instituciones económicas y sociales". 

5. UNA EVALUACION DE LOS CONDI­
CIONANTES DEL AJUSTE: CONCERTA­
CION V TRANSPARENCIA 

Una de las críticas más fuertes al 
Banco Mundial tiene que ver con la 
concepción y el diseño de las pollticas 
de ajuste estructural. En 1992, el orga­
nismo oficial del gobierno de Japón -la 
OECF- planteó serias críticas a los 
programas de ajuste estructural. Lo 
mismo han hecho algunos gobiernos 
de países industrializados así como di­
ferentes agencias de Naciones Unidas. 
como ya se ha visto (para solo men­
cionar las criticas oficiales). 

Respondiendo a las criticas. en 
1991, el Directorio del Banco Mundial 
convocó a Willi Wapenhans. alto diri­
gente del Banco Mundial con muchos 
años de experiencia operacional. para 
que dirigiera un Grupo de Estudio que 
analice los problemas de los présta­
mos de ajuste estructural. El informe 
fue presentado al Directorio del Banco 
Mundial en julio de 1992. 

Las conclusiones fueron: 

"El Grupo de Estudio llegó a la 
conclusión de que a pesar de que el 
desempeño de más del 75% de los pro­
yectos respaldados por el Banco habla 
sido satisfactorio en la fase de ejecu­
ción la calidad de la cartera había 
dis�inuido en el pasado decenio. Se­
gún el Grupo de Estudio, esa disminu­
ción de la calidad se debió, en parte a 
factores relacionados como con la de 
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los distintos países. Pero también 
obedeció en parte a motivos más di­
rectamente relacionados con el Ban­
co. sobre todo al gran hincapié hecho 
por la institución en los nuevos com­
promisos de préstamo a expensas de 
la eficiencia del proceso de ejecución 
tras la aprobación de los proyectos" 
(Banco Mundial, Informe Anual 1993, 
p. 13). 

Según esta interpretación el proble­
ma no reside en la filosofía económica 
de los programas de ajuste estructural 
sino en un problema operativo. 

A ello se debería, entonces. que la 
proporción de proyectos que se consi­
deran insatisfactorios haya crecido en 
los últimos años: 

"El número de proyectos juzgados 
como insatisfactorios a su término au­
mentó del 15% revisado en el año fis­
cal 1981 a 30,5% en el año fiscal 1989 
y a 37, 5% en el año fiscal 1 99 1 .  Las 
cancelaciones de los proyectos han 
aumentado más del 50% en los últi­
mos 3 años" (Banco Mundial. Informe 
Wapenhans. Portfolio Management 
Task Force. Effective lmplementation: 
Key to Development lmpact. 24-7-92). 

Para el informe Wapenhans, las 
causas de estos fracasos se deben al 
hecho que el staff se ocupa más de 
que se apruebe un proyecto que de los 
resultados que se obtienen en el te­
rreno, existiendo una "cultura de apro­
bación de préstamos". 

Además de ello. el Informe Wapen­
hans puntualiza que los proyectos son 
concebidos sin que haya una contri­
bución significativa del pals prestatario :  

"El compromiso del pafs es  un 
factor raro en el análisis de los prés­
tamos del Banco Mundial. El Banco 
emplea o alquila los consultores para 
preparar los informes de los proyectos y 
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/os detalles del diseño. A los pafses 
se /es da el informe para que expre­
sen sus puntos de vista o para que 
revisen el informe de los consultores" 
(Banco Mundial, Informe Wapenhans, 
Portfolio Management Task Force, Effec­
tive lmplementation: Key to Force, Effec­
tive lmplementation: key to Development 
lmpact. ibid). 

En otras palabras, hay una buena 
dosis de autoritarismo y de poca dis­
posición a la discusión con los repre­
sentantes de los países miembros. Es 
por eso, quizá, que ahora el BM 
insiste en que debe existir un "owners­
hip" de la orientación de los préstamos 
en los gobiernos de los países que 
los aplican. 

Según. Herman Daly, economista 
senior del Departamento de Medio 
Ambiente del Banco Mundial hasta 
enero de 1994, el problema es el si­
guiente: 

"El Banco es una organización je­
rárquica, organizada de arriba hacia 
abajo. Hay muy buena gente en el 
campo que está trabajando con energfa 
y buena voluntad, pero que se frustran 
por el topdown management. Por ejem­
plo, técnicos del Departamento de Me­
dio Ambiente, o en otras unidades, 
puede criticar fuertemente un proyecto, 
incluso sugerir que se abandone. Pero 
/os que están más a"iba puede diluir 
esta crítica e incluso sugerir que sea 
abandonada" (Bank Check, entrevista 
e Herman Daly, Through the Eyes of 
Hennan Da/y, Junio 1994, pp. 8- 1 0). 

Esta afirmación de Daly indica que 
dentro del banco hay una estructura 
de mando vertical, con poca disposi­
ción a escuchar a los técnicos de man­
do medio. Revela un problema de go­
bernabilidad al interior del Banco. 

En el Banco Mundial prevalece un 
enfoque económico de corte neo-libe­
ral que orienta todas sus polfticas. Asf 
lo afirma el mismo Daly: 

"Esta visión jerárquica de arriba 
hacia abajo promueve una visión de 
desarrollo que el Banco Mundial ha asu­
mido por completo -es una visión que 
alienta la idea de que los niveles de 
consumo y los estilos de vida del 
Norte son no sólo deseables, sino posi­
bles de obtener de manera generaliza­
da y a escala mundial Es una premi­
sa falsa, no examinada. No le echo 
toda la culpa al Banco por ello. Me 
parece que más culpa tienen los eco­
nomistas académicos. Una buena par­
te de lo que está mal en el Banco 
tiene su origen en el dogma de los 
economistas académicos y en la pro­
fesión económica que ha educado y 
entrenado a la mayoría del staff del 
Banco, y que continúa a asesorar al 
Banco desde la academia". 

Algunos van incluso más lejos en 
esta concepción: 

"Primero, el Banco Mundial debe 
ser visto como una institución gober­
nante, que ejerce poder a través de 
su palanqueo financiero. Elabora le­
yes e incluso altera la estructura 
constitucional de los paises prestata­
rios. Los consultores del banco frecuen­
temente reescriben la política comer­
cial, la política fiscal, los requerimien­
tos de los servicios civiles, las leyes 
laborales, los requerimientos de sa­
lud, las regulaciones del medio am­
biente, la política enérgica, los requeri­
mientos para los reasentamientos hu­
manos, las reglas de las compras es­
tatales y la política presupuestal. El 
Banco juega este rol legislativo a tra­
vés, fundamentalmente, de las condi-



ciones que impone en sus présta­
mos" (Jonathan Cahn, Challenging the 
New Imperial Authority: The World 
Bank and the Democratization of Deve­
lopment, Harvard Human Rights Jour­
nal, Volumen VI, Primavera 1993, pp. 
159- 194). 

Como se puede apreciar existen 
serios cuestionamientos al Banco Mun­
dial, tanto desde dentro de la institu­
ción como desde fuera de ella, en lo 
que concierne a la transparencia y a la 
propia gobernabilidad en lo que atañe 
a su política de préstamos, asf como 
a los enfoques utilizados. Han sido 
estas críticas las que llevaron al Presi­
dente del Banco Mundial, Lewis Pres­
tan, a encomendar la realización de un 
estudio sobre las causas del llamado 
milagro del Sudeste Asiático, lo que co­
mentamos más adelante. 

6. LAS POLITICAS DE COMPENSACION 
SOCIAL, EL DESARROLLO HUMANO Y 
LA PARTlCIPACION POPULAR 

Para el Banco Mundial, existe un 
"costo social" inevitable en el tránsito al 
modelo neoliberal. Habrá un perfodo 
de transición mientras los agentes 
económicos se adaptan al nuevo mo­
delo. Una vez adaptados, se producirá 
el llamado "chorreo", es decir que los 
beneficios llegarán al conjunto de la po­
blación. 

La compensación social 

Mientras tanto, hay que poner en 
marcha políticas de compensación 
social, cuyo objetivo es el alivio de la 
pobreza mediante programas de gas­
to social de emergencia hacia aque­
llos sectores pobres más golpeados 
con el programa de ajuste estructural. 
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La compensación social es impor­
tante y necesaria, siempre que se con­
sidere que es un momento y no un 
estado permanente. De los programas 
de compensación social depende, en 
muchos casos, la vida o la muerte de 
millones de personas. 

El problema de fondo radica en 
tener claro, de un lado, que si se man­
tienen las políticas económicas que 
generan un crecimiento asimétrico y 
profundizan la desigualdad en la distri­
bución del ingreso y el agravamiento 
de la pobreza, entonces los programas 
de compensación social simplemente 
aparecen como funcionales a la apli­
cación de las mencionadas políticas 
económicas. De otro lado, de lo que se 
trata es de superar cualquier concep­
ción asistencialista, la misma que con­
vierte a los pobres en sujetos de la 
caridad y no impulsa sus capacidades 
para que sean sujetos capaces de for­
jarse su propio destino. 

El capital humano 

Más adelante, el Banco ha hecho 
hincapié en el concepto de desarrollo 
del capital humano, entendido como la 
promoción del trabajo productivo y la 
provisión de servicios sociales bási­
cos. El enfoque de desarrollo del capi­
tal humano es, evidentemente, un 
avance en relación a los enfoques 
asistencialistas y que se centran en el 
solo "alivio a la pobreza". 

Existen críticas, sin embargo, a 
este concepto del capital humano. 
Quizá la más importante de ellas sea 
la que plantea el PNUD en el Informe 
sobre el Desarrollo Humano de 1994. 

"Pensar que la vida del hombre 
tiene valor sólo en la medida que "pro­
duce ganancias" acarrea serios peligros. 
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En realidad, lo que se debe promo­
ver es el desarrollo humano, concep­
to que incluye el rol central del capital 
humano en la mejora de la productivi­
dad del hombre. Pero este concepto, de 
la misma manera en que está intere­
sado en crear el entorno económico y 
polftico en que /as personas puedan ex­
pandir sus capacidades y usarlas 
apropiadamente, también está interesa­
do en las opciones del hombre que va­
yan más allá del bienestar económico· 
(PNUD, Informe sobre el Desarrollo Hu­
mano 1 994). 

En el fondo, el planteamiento del 
desarrollo humano supone que las op­
ciones que otorga el mercado son ne­
cesarias pero no suficientes. en dos 
aspectos centrales. El primero tiene 
que ver con el hecho que no es sufi­
ciente el bienestar económico. como 
ya se ha mencionado, para alcanzar 
el des.arrollo humano. El segundo está 
relacionado con el hecho que el libre 
juego de las fuerzas del mercado no 
lleva al crecimiento del bienestar eco­
nómico. Por el contrario, se profundi­
zan las desigualdades, tanto a nivel 
internacional como nacional y regional. 

El planteamiento de la participación 
popular tiene, como es obvio, una filo­
sofía de base opuesta a toda concep­
ción de caridad y/o asistencialismo. 
Este planteamiento ha constituido el 
eje de trabajo de muchas de las 
ONG's desde su inicio, considerando 
que es sólo con la participación popu­
lar que se pueden alcanzar los objeti­
vos del desarrollo humano y sustenta­
ble. 

Desde principios de la década del 
90, el Banco Mundial también ha co­
menzado a darle importancia a las po­
líticas de participación popular. Dice el 
Banco Mundial: 

"Estas iniciativas revisten especial 
importancia porque le dan . a /os po­
bres la oportunidad de opinar con res­
pecto a /as operaciones dirigidas al 
alivio de la condición en que viven· 
(Banco Mundial, Informe Anual 1993, p. 
44). 

Según el Banco Mundial, la partici­
pación popular se define de esta ma­
nera: 

"La participación es el proceso a 
través del cual los tenedores de intere­
ses (Stakeho/ders) influencian y com­
parten el control sobre las iniciativas, 
decisiones y recursos que los afectan· 
(Banco Mundial, The Wortd Bank and 
Participation. Operations Policy Depart­
ment, Septiembre de 1994). 

En el informe Anual 1994 del Ban­
co Mundial se analizan los factores 
positivos que se desprenden de la 
participación popular: 

"Existen varias razones que pueden 
llevar a los gobiernos a la conclusión 
de que /os enfoques relativos a la 
participación producen beneficios ne­
tos a pesar de ciertos costos económi­
cos y polfticos, a saber: a) disponibili­
dad de información más precisa y re­
presentativa de las necesidades. priori­
dades y capacidades de la población 
local, asf como de los efectos que tie­
nen las iniciativas y los programas ofi­
ciales; b) adaptación de /os programas 
a /as condiciones locales. de manera 
que los recursos escasos se utilicen 
de manera más eficaz; e) prestación 
de servicios de mejor calidad y más 
sensibles a la demanda; movilización 
de recursos locales para aumentar los 
recursos escasos del gobierno, o in­
cluso sustituirlos, y e) mayor reconoci­
miento de la población acerca de Jos 
logros y la legitimidad del gobierno" 



(Banco Mundial, Informe Anual 1993, 
p. 44). 

Ya se reconoce ampliamente que la 
participación de los beneficiarios en la 
formulación y ejecución de los proyec­
tos suele ser un factor determinante 
de su eficacia ( ... ) U n  examen prelimi­
nar de las operaciones del ejercicio de 
1994 indica que en 96 del total de 228 
proyectos consta la participación de 
los principales interesados (beneficia­
rios individuales), personas afectadas 
de alguna manera por los proyectos, 
organizaciones comunitarias, grupos de 
usuarios y de otros interesados, como 
cooperativas y asociaciones de agricul­
tores" (Informe Anual 1994, p. 39). 

El Banco Mundial todavía no ha de­
sarrollado claramente una metodología 
que permita saber cuál es el grado de 
participación popular en sus proyectos: 

"No existe un sistema a nivel de 
todo el Banco para monitorear proyec­
tos ú otras actividades en lo que res­
pecta al contenido de participación. 
Por ese motivo, no podemos propor­
cionar información relacionada con la 
proporción de actividades apoyadas 
por el Banco que puedan ser clasifica­
das como participatorias. Los procesos 
de cada país son difíciles de monito­
rear y el impacto de la participación 
sólo puede ser determinado después 
de un cierto número de años. (. .) Sin 
embargo, se puedo afirmar que la par­
ticipación de ancha base es la excep­
ción y no la regla " (Banco Mundial, 
The World Bank and Participation, op. 
cit. , p 1 0). 

Para las ONG's existen serias limi­
taciones y críticas al enfoque de parti­
cipación popular del Banco Mundial 
En primer lugar, debe reconocerse que 
la pobreza no es sólo un problema de 
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ingresos y de economía, sino que 
tiene aspectos sociales, culturales y 
políticos que sólo pueden ser enfrenta­
dos mediante una firme política que 
otorgue poder de decisión a los pobres. 

Por ello, el Banco debería adoptar 
una política de erradicación de la po­
breza como su meta estratégica y es­
tablecer un amplio proceso participato­
rio de diálogo, que incluya a los tene­
dores de intereses y que tenga el si­
guiente enfoque: a) que se dirija a los 
más pobres entre los pobres, en casos 
de emergencia; b) que ataque los me­
canismos internacionales y nacionales 
de empobrecimiento, los mismos que 
son responsables de la mayoría de los 
pobres en el mundo. 

Desde ese punto de vista, es im­
portante también analizar cuáles son 
los logros y avances concretos que se 
han realizado en cada país con respec­
to a la puesta en práctica de la partici­
pación popular en el diseño, ejecución, 
implementación y monitoreo de los pro­
yectos. Por lo tanto, nos ha parecido 
importante listar los diferentes proyec­
tos del BIRF y la AIF para 1994 que, 
según el Banco Mundial, han contado 
con participación popular. Los repre­
sentantes de diversos países quizá 
pueden opinar y dar elementos sobre 
el particular. 

Algunos de los proyectos de Améri­
ca Latina y el Caribe que tienen parti­
cipación popular, según el Banco 
Mundial son: 

a) Brasil. - Financiamiento del pro­
grama de inversiones de la empresa 
de agua del estado de Espíritu Santo. 
Costo total: US$ 308 millones. Partici­
pación BIRF: US$ 144 millones. 

Reforzar la gestión financiera muni­
cipal en el Estado de Minas Gerais, 
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con énfasis en asistencia técnica, 
capacitación y medio ambiente. Costo 
total: US$ 333, 1 millones. Participación 
BIRF: US$ 150 millones. 

Capacitación de maestros de educa­
ción primaria en el Estado de Minas 
Gerais. Costo total: US$ 302 millones. 
Participación BIRF: US$ 150 millones. 

b) Colombia. - Programa de ordena­
miento de recursos naturales a largo pla­
zo en la región del Chocó para estable­
cer las normas y los mecanismos para 
ayudar a detener la degradación de los 
recursos naturales renovables. Costo to­
tal: US$ 65,3 millones. Participación 
BIRF: US$ 39 millones. 

Aplicación del programa de educa­
ción oficial superior que se ocupa 
principalmente de cofinanciar las inver­
siones en educación, junto con los 
departamentos y las municipalidades. 
Impulso del acceso de los pobres a la 
enseñanza secundaria mediante un 
programa de bonos. Costo total: US$ 
150 millones. Participación BIRF: US$ 
90 millones. 

e) México.- Ejecución de la primera 
etapa sexenal del plan estratégico 
para la investigación agrícola a nivel 
nacional encarado por el Instituto de 
Economía Rural, primordialmente con 
el objetivo que los agricultores dispon­
gan de tecnología adecuada. Costo to­
tal: US$ 1 1 1,7 millones. Participación 
BIRF: US$ 20 millones. 

Mejora en el servicio de manejo de 
residuos sólidos en 23 ciudades. Cos­
to total : US$ 4 15,5 millones. Participa­
ción BIRF: US$ 200 millones. 

Capacitación de los docentes y el 
personal administrativo de las escuelas 
primarias, suministro de material didác­
tico y fortalecimiento administrativo 

con el objetivo de reducir las elevadas 
tasas de repetición y deserción en 1 O 
de los Estados más pobres del país. 
Costo total : US$ 616,7 millones. Parti­
cipación BIRF: US$ 412 millones. 

d) Nicaragua.- Reactivación del 
sector agrícola introduciendo nuevo 
método de transferencia de tecnología, 
impulsado por la demanda, apoyando 
el marco técnico e institucional para 
garantizar los derechos de propiedad 
de la tierra. Costo total : US$ 57,8 mi­
llones. Participación AIF: US$ 44 millo­
nes. 

e) Uruguay.- Programa de ordena­
ción del suelo y las aguas, con planes 
de riego y drenaje. Costo total: US$ 74 
millones. Participación BIRF: US$ 41 mi­
llones. 

f) Bolivia.- Proyecto para aumentar 
la capacidad municipal y de empresas 
públicas y privadas de servicios ; forta­
lecer la intermediación financiera en el 
sector. Costo total: US$ 58 millones. Par­
ticipación AIF: US$ 42 millones. 

g) Ecuador. - Suministro de infraes­
tructura física y social básica, servicios 
sociales y capacitación. Proyecto ad­
ministrado por el fondo de inversión so­
cial para emergencias. Costo total: 
US$ 120 millones. Participación BIRF: 
US$ 30 millones. 

h) Perú.- Ampliación del acceso a 
los servicios de nutrición y atención de 
la salud materno-infantil y al mejora­
miento de su calidad. Costo total: US$ 
44,5 millones. Participación BIRF: US$ 
34 millones. 

Proyectos de base comunitaria ad­
ministrados por el Fondo de Compen­
sación y Desarrollo Social (FONCO­
DES). Costo total: US$ 495 millones. 
Participación BIRF: US$ 100 millones. 



7. A MODO DE CONCLUSION 

a) Las pol fticas de ajuste estructu­
ral desarrolladas por los gobiernos de 
América Latina y el Caribe (ALC) en 
los últimos años, apoyados por el FMI y 
el Banco Mundial, han propiciado resul­
tados asimétricos: han crecido algunos 
indicadores macroeconómicos que han 
beneficiado a sectores minoritarios de 
la población mientras que se ha agra­
vado la pobreza y la distribución desi­
gual del ingreso en el continente. 

b) Los "shocks externos" de 1980-
1982, que provocaron una caída del 
PIB de la Región del 12% fueron 
minimizados por los organismos multi­
laterales quienes orientaron el eje cen­
tral de su crítica a los problemas inter­
nos de nuestros países, tanto en el 
campo de los modelos de desarrollo y 
las políticas económicas vigentes, 
como también el campo de la goberna­
bilidad y de la debilidad de la institu­
cionalidad existente. 

e) El modelo neo-liberal imple­
mentado en nuestros países estaba 
estructurado sobre la base de la libe­
ralización, la desregulación y la privati­
zación. Este modelo generó un enorme 
déficit de la cuenta corriente de la Ba­
lanza de Pagos, el mismo que estaba 
cubierto por la entrada de capitales de 
corto plazo, la inversión extranjera di­
recta (ligada a las privatizaciones), las 
emisiones internacionales de bonos y 
las emisiones de acciones en el mer­
cado internacional de capitales. 

el) La reciente crisis mexicana y los 
problemas que atraviesan Argentina y 
Brasil indican que, en realidad, el mo­
delo neo-liberal no era sostenible y 
que descansaba sobre bases frágiles. 
Al estallar la burbuja financiera ha ter-
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minado la ilusión de un crecimiento 
sostenido. En México ha vuelto la re­
cesión y la inflación. También han re­
tomado los planes de austeridad y el 
recorte del gasto público que afectan fun­
damentalmente a los sectores de me­
nores ingresos, mientras que los pla­
nes de salvataje sólo benefician a los 
sectores financieros y de mayores in­
gresos La asimetría del ajuste, en este 
caso, asi como la asimetría en la distri­
bución de los beneficios del crecimien­
to, antes reseñada, parecen ser una 
constante en la Región. 

e) La deuda externa del ALC as­
ciende a US$ 534.000 millones a fines 
de 1994, cantidad superior en US$ 
200.000 millones a la de 1982, año en 
que comenzó la crisis de la deuda ex­
tema y la "década perdida". Los pa­
gos por intereses y utilidades ascen­
dieron a US$ 35.600 millones en 1994, 
cifra comparable a la de 1985. Estas 
cantidades han podido pagarse, de 
1991 a 1994, debido a la masiva entra­
da de capitales que se registró en ese 
periodo. Con el advenimiento de la cri­
sis mexicana y la retracción de la en­
trada de capitales, volverán a mani­
festarse serios problemas relacionados 
con la deuda externa. En sintesis, el 
problema de la deuda externa no ha 
terminado Lo ocultaba la entrada de 
capitales. 

f) Los préstamos de ajuste estruc­
tural (PAE) otorgados por el BIRF a 
América Latina y el Caribe disminuye­
ron fuertemente en 1994. Lo que esto 
significa es que, en la mayoría de paí­
ses de ALC (salvo Brasil), ya se han 
realizado las reformas estructurales, 
por lo que estaríamos en la etapa lla­
mada de la post-estabilización y del post­
ajuste estructural . Sin embargo, las re-
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formas estructurales no han cumplido 
con sus objetivos de lograr un creci­
miento sostenido y de disminución de 
la pobreza. Estos hechos ya eran 
preocupantes antes de la crisis mexi­
cana, motivo por el cual se dio paso a 
la l lamada " lucha contra la pobreza· y 
el énfasis en el capital humano, los 
programas de compensación social y 
la participación popular, entre otros. 
Es evidente, entonces, que hoy en día 
la situación está signada por rasgos 
de mayor adversidad para los secto­
res pobres de l a  población. 

g) Los préstamos de ajuste estruc­
tural de la AIF para ALC han aumen­
tado en los últimos años , pasando de 
US$ 92 mil lones anuales (en promedio) 
en 1 991 - 1 993 a US$ 1 20 millones en 
1 994. Los PAE representan ahora el 
54% del total de préstamos otorgados 
por la A I F  a ALC, concentrándose en 
Nicaragua. 

h) Se constata, en los últimos años, 
una transferencia neta negativa al 
ALC por parte del BIRF y la AIF, lo que 
significa que reciben más dinero del 
que prestan . Si se excluyen los flujos de 
los préstamos de la AIF,  el flujo neto 
negativo de ALC es aún mayor, lo que 
significa que buena parte de los crédi­
tos de la AIF se están destinando al 
pago de los intereses de la deuda exter­
na. 

i) El Banco Mundial ha venido 
evolucionando en sus enfoques sobre 
la pobreza. Inicialmente, sus pl antea­
mientos incidían en la "compensación 
tempo'ral" ,  en el entendido que la im­
plementación de las reformas estructu­
rales produciría un beneficio económi­
co que, en pocos años, beneficiarían a 
la mayoría de la población. El no cum­
plimiento del "chorreo" llevó a los plan-

teamientos del capital humano y al 
incremento de los préstamos para re­
cursos humanos (educación, población, 
salud, nutrición y sector social). Estas 
iniciativas, sin embargo, de un lado, no 
han cuestionado las reformas econó­
micas de contenido neo-liberal (cau­
santes del agravamiento de la pobreza 
y de la distribución desigual del i ngre­
so) y, de otro lado, han sido insufi­
cientes para detener el deterioro de 
las condiciones de vida de los pobres. 
En pocas palabras, podríamos decir 
que las reformas económicas tienen 
una dinámica excluyente que no pue­
de ser contrarrestada por los présta­
mos para recursos humanos. 

j) Las críticas al Banco Mundial 
se han venido incrementando en los úl­
timos años. Estas críticas han incidido 
en diferentes aspectos: cuestionamien­
to de las pol íticas de ajuste estructural ; 
crítica de la condicionalidad de los 
préstamos; crítica a los métodos admi­
nistrativos internos del Banco; a las 
politicas sobre el medio ambiente; a la 
ausencia de una pol itica de género, 
entre otras. El informe Wapenhans, 
encomendado por el propio Banco 
Mundial, señala diferentes aspectos 
de estas críticas, aunque con serias li­
mitaciones, como ya hemos reseñado. 

k) La aceptación del Banco de co­
menzar a discutir la participación popu­
lar es parte del proceso que estamos 
señalando. Para el Banco, la participa­
ción popular se limita a los préstamos 
para recursos humanos y no es gene­
ralizable al conjunto de préstamos del 
banco, en particular a los préstamos 
de ajuste estructural y tampoco a los 
préstamos para energía e industria, 
entre otros. No obstante de ello, la 
aceptación del Banco Mundial a la 



participación popular (asf como, de otro 
lado, las nuevas polfticas de apertura 
de la información y del Panel Inde­
pendiente de Inspecciones) permite la  
apertura de espacios de diálogo y 
confrontación de políticas en los que 
debe intervenir la sociedad civil organi­
zada. 

1) La justificación de la sol idaridad 
con los pobres y de la participación 
popular se da en un contexto de pro­
moción del individualismo, tanto desde 
el punto de vista del banco como de 
buena parte de los gobiernos de la 
Región. De mantenerse esta situación 
contradictoria, el mantenimiento de las 
pol fticas sociales podrfa verse seria­
mente minado en los años venideros 
puesto que éste depende del respaldo 
que le de la sociedad. 

m) El cuestionamiento de las pol fti­
cas de ajuste estructural basadas en 
el dominio absoluto del libre mercado 
ya ha puesto sobre el tapete la discu­
sión de alternativas. El propio Banco 
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Mundial asf lo admite en el libro 
sobre el sudeste asiático publicado en 
1 993, donde se afirma que en esa Re­
gión existen las l lamadas "polfticas revi­
sionistas· 14 (que cuestionan el l ibre 
mercado), la importancia del factor 
educación en el proceso de crecimien­
to y el hecho que poco puede expli­
carse del crecimiento de esa Región si 
solo se tiene en cuenta los factores 
económicos. 

Estas alternativas deben poner al 
centro los roles que deben cumplir el 
Estado, el mercado y la sociedad civil. 

n) Las polfticas económicas y las 
pol fticas sociales no tienen el mismo 
rango ni la misma calidad. Las metas 
económicas (tasa de interés, superávit 
fiscal , emisión monetaria, tipo de cam­
bio, etc .)  tienen completa preeminen­
cia, al punto que son monitoreadas 
trimestralmente por los organismos 
internacionales. Si éstas no se cum­
plen, entonces inmediatamente son 
modificadas para cumplir con los ob-

14. E l  res peto de las po lft icas macroeco nó mic as fundame ntales no c ue nt a  tod a l a  h istoria 
de l Este As iát ico . En la mayorra de es as econo mfas e l  gob ierno inter vino, en una for ma u otr a  
-siste mát ic ame nte y a través de mú lt iples c anales para promo ver e l  des arro l lo y ,  e n  a l gunos 
c asos, e l  des arro l lo de ind ustr ias es pecfficas. Las po lfticas de interve nció n  to maro n var ias 
for mas: créd ito s ubs idiado y dir igido a ind ustr ias esco gid as; mante nimie nto de tas as de 
interés de los prést amos para aume nt ar l as gananc ias y retener l as ut il id ades; protecció n  de 
s ust it utos de imort ació n  do mést ica;  est ab lec imiento y apoyo financiero a b ancos de fo mento 
estat al; s ubsid io a ind ustr ia con proble mas ; realiz ac ión de invers io nes púb l icas e n  invest iga­
c ió n  tecno ló gica apl ica da, estab lec imie nto de met as de ex portac ió n  industr ial; des arro l lo de 
instit uc iones de " market ing" de exportac io nes y amplias po lft icas de acceso co mpart idas a l a  
informac ión e ntre los sectores púb l ico y pr ivado . Se pro movió a al gunas ind ustr ias y a otras 
no. 

"Algunas de estas interve nciones vio lan e l  ax io ma q ue afir ma q ue deben est ab lecer 
regl as de jue go igua l it ar ias para el sector pr ivado mediante l a  apl icació n  de un régime n  
ne utr al de ince nt ivos" (Banco Mund ial. " E l  milagro de l Este As iát ico", Wash ington, D.C., a99 3 ,  
pp. 5-6}. 

Estas co nclus io nes , s in e mb ar go, no lian c amb iado la cond ic io nalidad de los préstamos 
del Banco Mund ial, las mis mas q ue s igue n pro pugnando la implement ac ió n  de los pro gramas 
de ajuste estr uct ural. Pero a la l uz de la nueva evide nc ia, no h ay razó n para q ue se s iga 
mante nie ndo la cond ic io nalidad neo- liberal e n  los préstamos del  Banco Mund ial. 
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jetivos trazados. Para las políticas 
sociales, en cambio, se destina una 
parte del presupuesto (siempre y 
cuando no afecte las metas económi­
cas), independientemente de si se cum­
plen o no los objetivos sociales plan­
teados. No hay, tampoco, un manito­
reo regular para apreciar si se cumple 
o no con reducir el desempleo, la de-

. serción escolar, la desnutrición, la mor­
talidad infantil, entre otros. Por ello, es 
importante que haya una política inte­
grada que tome en cuenta con igual 
rango y cal idad las metas económi-

ediciones 
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cas y las metas sociales. Ese es un 
objetivo de primera importancia y que 
impl icaría una modificación radical en 
la condicional idad neo-liberal de los 
organismos multilaterales. 

o) El fracaso de las pol íticas de 
ajuste estructural en México es el fra­
caso de un determinado modelo de de­
sarrollo, aún si esto no es admitido por 
sus impulsores. Es por ese motivo 
que se pone a la orden del día la for­
mulación de modelos de desarrollo al­
ternativos y sus respectivas pol íticas 
económicas. 

caap 

La democracia representa una 

legi timación del confl icto socio-político. 

el cual no sól o se convierte en un 

componente sustantivo de la vida social 

y política del país , sino también en un 

factor importante de su democrat izaci ón. 

Es por esta razón que la presente 

publicación es un importante aporte para 

reconocer esta probl emática y un 

instmmento para el mejor gobi erno de 

una sociedad 




